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versidades de Murcia, Valencia y Alcalú, y una decente ca­
pacidad, hombría de bien, buena pluma y ejercitado última­
mente en la Pagaduría de la obra por espacio de cinco años. 

A pesm' de esto y de los infOl'mes de los Superintendentes 
sobre la buena conducta del jóven, no fué complacido Lúzaro 
en su única pretension, eulpa sin duda de su yerno, que im­
pacientado durante más de dos años hubo de hacer una soli­
citud no muy reverente al Ministro, pidiendo de justicia, fun· 
dado en servicios de su suegro y promesas de Squilace, lo que 
sólo se le podia otorgat' de gracia, 

Poco despues de tm'minada la obra falleció D. Juan Tami, 
Maestro·aparejador, que vivia en la calle del Galo, núm 6, 
sin que le aprovechasen las aguas de Sacedon que habia ido 
á tomar en el verano anterior, 

Era natural de Benio, provincia de Como, y dejó po:' 
heredet'o á su bijo Pablo, Tambien falleció el Sobrestante 
Juan Antonio Alvm'ez, natural de Madt'id, testando de pobreza, 
Dejó una hija llamada Nicolasa y rué enterrado en la iglesia 
de San Luis, como Tami lo fué en la de San Marcos, 

Tuvo cl edificio de coste poco más de ,17 millones, inclu­
sos Jos sueldos, y por satisfacer la curiosidad pondremos en 
números redondos algunas partidas 'lue más han llamado 
nuestra aleneion ; 

Varas eúbicas de exeavacion fueron, , . 08.877 
Piés eúbicos dc ladrillo fino. , , , , . , , , . 1,026.677 
(dem de cantel'Ía, , , . , . , , , , , .. , , , .. 510,W5 
Pié. lineales de madera" . , , .. , . , , , , H9.56'( 
Idem supm'ficiales de pintura" , , , , , . , 3.·0,283 
Sueldos de los empleados" , , , , , , , , , , 365,068 

No entra en nuestro propósito, ni tenemos autoridad para 
hacer un exámen critico y cientifico de esta importanle obra 
de Sabalini, uno de los mejores ornamentos de la eórte; 
toda descripeiol1 que 110 vaya acompañada de plantas, vistas, 
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cortes y altados cs confusa pam el lector; pOI' eso no hare­
mos más que algunas reflexiones de conjunto y á la ligel'a, 

Una de las cosas más sensibles y pCljudiciales al edificio 
es que no se haya pl'Ocurado hacerle exento, de modo que 
campearan libres sus cuatl'o fachadas, con lo cual hubiera 
ganado mucho en belleza y buenas luces para el servicio, te· 
niendo por tanto el Arquitccto más abundantes medios de 
desenvolvel' su pensamiento. Sacó este, sin embm'go, todo el 
partido posible, dándole amplias luces interiores en com­
pensacion posible de las fachadas, y bien combinada distri­
bucion que se ayuda con muchas escaleras de piedra, dignas 
de estudio algunas" que rompen desde los sótanos hasta los 
pisos superiores. La constl'uccion es sólida y hasta rica en 
algunos detalles, sin que hablemos de su hel'mosa fachada 
de 260 piés por 88 de altura, pues ella será siempre un gran 
modclo que imitar en nobleza, en cal'áeter y sobl'icdad bien 
calculada pal'a produeit· siempre, á pesar de su scncillez, 
poderosa y eonstantc impresion sobre el espectadol·. 

No permaneció este edificio lal'gas edades, como era de 
espe"m', destinado al objeto que se propusicron sus fundado­
res; pues en 1845 y principios del siguiente, siendo Ministro 
el señor Mon, ordenó y llevó á cabo la traslaeion á él del Mi­
nisterio de Hacienda, Antes de desocuparle enteramente pre­
cedieron tratos con el Al'untamiento á fin de que cediese el 
Pósito como lugar adecuado para los almacenes, Entre otras 
razones alegadas, deeia: que .ul edificio en que se baila si ­
tuado el despacho de la Aduana en esta eorte, si bien pudo 
satisfaeer las necesidades del sel'vieio en la época en que se 
constl'uyó, es hoy impotente para su objeto y pe'judicial ú 
los intereses del comercio. Aumentado este considerablemen­
te, no ha sido posible establecer el depósito necesario á los 
capitales del reino, ni el reducido local de la Aduana basta á 
contener los efectos que á ella llegan con la separacion con­
veniente á evital' los cambios que una equivocaeion natural 
Ó la malicia producen y suelen ocasionar...... Estos tratos al 
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fin no tuvieron efecto, poesto que los depósitos y almacenes 
se llevaron á la antigua Fábrica del Salitre, donde permane­
cieron hasta la constl'Uccion de los actuales Docks_ 

VCI-ificada la traslacion, pasó á ocupar este edificio dicho 
Ministerio, quizá para siempre, con lo cual la obm de Saba­
tini ganó mucho, tanto en su destino final, como en cspc­
ranzas de conservacion y embellecimiento_ 

Desde entónces algunos de los Ministros que se han suce­
dido hasta hoy procuraron ide acomodando á las nuevas ne­
cesidades del servicio, y alguno que otro se esmeró en deco­
rade y mejorarle, como fueron los Excmos_ Sres_ D. Manuel 
Garda Darzanallana y D_ Laureano Figum-ola, el primero 
mandando, entre olms cosas, restitui,- á su pristino estado, y 
tal como hoy la vemos, su fachada bárbaramente desfigurada 
con un incalificable revoco que pecaba contra las leyes más 
elementales de la estética, y m-denando el segundo enlosar 
con má,-moles de colores el pavimento del hermoso salon 
central de la fachada, uno de los mejores de la corte por sus 
31-moniosas proporciones, y que por desg,-acia carecia para 
su completa belleza de tan útil y económica mejo,-a (4)_ 

No terminaremos esta pobre reseña sin algunas renexio­
nes que se agolpan á nuestra imaginaeion_ Al considerar el 
destino de un edificio más que suficiente para llenar el sel-­
vicio á que estaba destinado por largas edades, y que tal lo 
debie.-on considera,- en su tiempo todas las personas que Con 
entusiasmo concurrieron y ayudaron á la constl'Uccion, no 
puede uno ménos de reflexionar hondamente cómo cambian 
los tiempos, y sobre todo esta última centuria, de cuya tras­
formacion social, política y comercial no hay ejemplo en la 
marcha de las edades pasadas. Este edificio, que á principios 

(~) Es natural que los buenos ejemplos ¡nfluran en el gusto público, El revo­
que de que se ha h...'Cho mérito dió por resullado que el Ministerio de la Gober­
nacion, el Ayuntamiento, los Consejos y olros edificios pal'ticulucs restauraran 
sus fachadas, que algunas tenian el fondo de azul, como si dijéramos de lapisla­
zuli. d:.ndo de este modo el cspcctaculo de Sél' m~s rico el malerial de las are­
des quo el de la omamcntadoD. 




